
:.\L\RL-\ ELGE::\L\ \'AZ FERREIRA 

Debiera acontecer, entre los hombres; la e\·ocación com­
tante ele las graneles almas. en momentos ele meditación v 

ele respeto. Hagamos el trúnsito por esta mujer ex.traorclÍ­
naria. puri ficaclos y unciosos. para que podarnus percibir. 
en instantes ele fina lucidez. las altas agujas góticas ele su 
arte, que se elevan lentamente hacia los astros. 

:.\Iaría Eugenia Yaz Ferreira, aventurera de las gran­
des soleclacles. es el símbolo t1-:'tgico del ser que se hunde en 
las tinieblas lla:neames ele] e,;píritu. para ct~rnplir el heroi­
co clestinu ele los arquetipos ele! .\rte. aquellos que ofrecen 
su triste \·ida ele la tierra por el momento ele gnce in finito 
qne les ctcrga. a raramC.:nte. b creación ele las bellas forma:;. 
Lnica hal1itante ele s11 isla lejana. rodeada por las hogue­
ras ele la noche:. su rnaclre e"encial : exaltada en la soledad 
ele los sue1ic,;: ordenan cío a meclia \·oz lo;; seres angélicos 
ele la sabiduría y ele la gracia. hace su aparici()n en nuestras 
evccacicnes en actitud ele danza. anunciúnclcise con un ar­
monioso y le1·e sonar ele tarn];ores nocturnos. 

La Pcesía de :.\Iaría Eugenia \·az Ferreira. cunte­
nicla en va,;o de una admirable pureza formal. ele auténtica 
estirpe apolínea. ocnltaría. a lecturas poco profonclas. las 
estremecccloras angustias meta físicas ·de su e:;píritu. que 
emergen ele sus esculturas formales. en un aire helado ele 
cle,;esperanza. desesperanza terrible ele no poder alcanzar 
mas alta,;, di \·in as inteligencia~ : 

"no te re\·elarán la Esfinge su secreto 
ni las esferas cósmicas ~u música inaudita .. , 

.liaría E11gc1;.ia Va:: Fcrrcira 

Esta tremenda. patética espera del cleseperaclo, adquie­
re en algunos ele sus poemas desgarrante ex.presión: 

"Y sigo eternamente por la desierta \·ía 
tra,; la fatal estrella cuya atracci<'m me guía. 
mas nunca, nunca. nunca. a re\·elarse llega! 
Pero su luz me llama, su silencio me nombra. 
mientras mis torpes brazos rastrean en la sombra 
con la desolación ele una esperanza ciega. 

(La estrella 111ist<'rio.SL1) 

"Cnico Pcerna'', canto ele una tristeza iníinira. es la 
mús amplia ccniesión ele su sentimiento trágico ele la Yi­
da. en \·ersos ele una elocuencia lírica rlificilmente supera­
ble. _-\ la manera de agudísimo dardo nos traspasa su con­
cepción fatalista de la \·ida, con sus inútiles alegrías y sus 
absnrclu~ seres que. corno gra\·es enlutados. anclan hajo el 
peso ele ,;u,; dolorosas experiencias y sns a111arg1is desen­
cantos. única \·crclad para esta suLlime e:-:tranjera. 

l:>:rco Por:-..r.-\ 

:\lar sin ncmhrc y sin orillas, 
Soñé con un mar inmenso. 
Que era infinito y arcano 
Como el espacio y lo,; tiempos. 

Daba nüquina a sns olas. 
\ ~iej a madre ele la Yicla. 
La muerte. y ellas cesaban 
. .\ la yez que renacían. 

Cuúnto nacer y morir 
Dentro la muerte inmortal! 
Jugando a cunas y tumbas 
Estaba la Soledad ... 
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De pronto un pa_¡ aro errante 
Cruzó la extensión marina ; 
"Cho jé ... Cho jé ... " repitiendo 
Su quejosa mancha iba. 

Sepultóse en lontananza 
Goteando .. Chojé ... Chojé ... ,. 
Desperté v sobre las olas 
::.\I e eché a volar otra vez. 

El deseo torturante que obsede sus amadas noches, 
cuando en in finitos n1elos huye su espíritu en un tremendo 
esfuerzo hacia la libertad. pone un poco ele muerte en ca­
da sueño. y el grito sibilino de "Chojé ... Chojé ... "le in­
filtra con sus extrañas palabras la presencia helada ele la 
nada con sus poderosos imanes. y con sus á \·idos \·ampi­
ros que con ala cautelosa acarician sus víctimas propicia­
torias, las almas errantes Y perdidas en la inmensidad del 
nielo. 

Pocas voces líricas tan trúgicas como su voz. En sus 
vastos panoramas anímicos tocio es desolación y amargu · 
ra. Si hubiéramos ele trasladar al color y a la plástica la 
naturaleza ele sus cantos. imaginaríamos un gran paisaje 
desolado, en algún país ele inYierno, con altas nieYes y itr­
boles desnudos perdidos entre la niebla. y pájaros solita­
rios, y negros lobos aullando hacia la muerte. Todo esto 
en un gris profundo, enfermo y melancólico. En el gris 
metafísico del Greco .. o en las torturadas penumbras de Ra­
fael Barradas. Empero, estos fríos innrnales y los cielos 
negros. ocultan un espíritu que se quema en Yoraces ho­
gueras.-'"Fuego y mármol"' fué el título que pensó darle al 
libro que más tarde fué llamado "La Isla de los Cánticos". 
Es en el primer título donde hay que ir a buscar el sentido 
que más cerca se encuentra de su personalidad creadora. 
En verdad.. fuegos centelleantes y formidables :pira~ a¡r­
clientes. oculta la rigidez mármorea de su Yerso: en este 
fuego central, en este elemento esencial de su espíritu, es ne-

María r·a:: Fcrreira 

cesario penetrar con agudos cinceles ele bien ternplacl_o ac:ro, 
golpeando sin desmayo la blanca mole ele su percl1cla isla. 
Es el fuego implacable ele los místicos y de los santos, de­
sesperados en la espera ele la región celeste. Su grito seme­
jante a aquél: 

··Y tan alta \·icla espero. 
que muero porque no muero. 

Este sentimiento ele la \·icla corno una instable fluc­
tuación perpetua, \·ana y dolorosa, adquiere en la poesía 
"El .-\taúcl Flotante". su rnús aguda y dramática expresión. 
Su carne está roída por secretas larvas metafísicas, y las 
apariencias groseras ele la realidad exterior no hacen más 
que hiperestesiar su delicada sensibilidad hacia el lado ele la 
scmbra. sin piedad, alzando ante ella todas las desnudeces, 
flotando sobre el miraje ele los fuegos fatuos. Ya no se de­
ja llevar ele la mano pcr la piadosa esperanza: ha perdido 
en su torpe tránsito por la vida tocias las llamas alegres y 
los vinos festivos: sólo un amargo licor ele pesimismo es 
capaz ele darle lúcidas embriagueces. y la revelación final 
de que el aprender a morir es su única felicidad, perfecta 
y pura. Este trágico consuelo limitando su vida con llamas 
flageladoras. es c¡uizú la única oc¡ueclacl amorosa en que 
gustara recogerse, después ele los agotadores ejercicios es­
pirituales. Ya se ,dijo que no hay wrclaclero conocimient~ ~ino 
en el dolor. y que la di\·iniclacl sólo desciende a los espmtus 
que, agraciados por la aureola ardiente ele los santos, filóso­
fos o poetas, poseen las "lontananzas huecas" donde solamente 
el dolor y el amor al dolor. florecen en negras rosas in­
mortales, -v en tristes cantos. Así, en "Aspiración.,, expresa 
su entreg~ gozosa a sus leyes inflexibles: 

ASPIRACIO:\ 

Adentro del pecho escondes 
una jaula ele coral; 
de su misteriosa puerta 
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la llan, clóncle estará? 
Yo sé ele un p;'tjaro .libre 
que en tan estrec.:ha prisiún 
quisiera morir cantando 
sus ritornelos ele amor ... 

:\Iaría Eugenia \ -az F erreira entrega al destino, lúci­
damente entre\·istu. torios los poderes ele sus \·oces puras. 
Renuncia heroicamente a las bellas prcrnesas ele la tierra, y 
su mano no ha tentado nunca coger amorosamente la miel 
estiYal de les manzanos encendidos. 

EL AL..\CD FLOT_-\:\"TE 

:\Ii esperanza. yo se que tú est[ts muerta. 
::\o tienes ele los YiYos 
más que la instable fluctuación perpetua: 
no sé si un tiempo Yigorosa fuiste, 
ahora, estás muerta. 
Te han roído quien sabe 
qué Jan-as metafísica,; que hicieron 
entre tu dufce carne su cosecl:ia. 
En \·ano 
el mágico abanico ele tus alas 
ccn irisadas ráfagas me orea 
saltando al aire turbadoras chispas. 
Y o se que tú eres de esas 
c¡ue n1e!Yen redivivas en la noche 
a decir otra yez su última ,·erba ... 
Ya te he Yisto venir 
IJlanca y piac],_¡sa como un santo espíritu 
sobre el vaivén ele las marinas ondas : 
te he visto en el fulgor ele las estrellas, 
y basta los bordes de mi inquieta planta 
danzan tus llamas en festiYas rondas. 
Pero si al interior n1e!Yo los ojos 
no la sombra ele tu mancha negra. 

Jiaría Euqc1:·ia T-a::: Fcrrcira 

::\o llores porque sé: los ojos m10s 
sa1:en Yi\·ir ~n lontananzas huecas: 
míralos secos y tranquilos: márchate 
y el flotante ataúd reposar deja 
Ínsta que junto a tí también ten.elida 
no:; abracemos como hermanas buenas 
..- otra yez enlazadas nos durmamos 
en el sepulcro ,-i \·o ele la tierra. 

77~ ' .. 

Dijimos ya. que el arte ele :\Iaría Eugenia adquiere eri 
este poema. cuyo título ya le señala un destino. su rnás agu­
da y dramática expresión. Entre la dulce carne ele su espe­
ranza. secretas larYas metafísicas han construíclo sus largas 
galerías ele somliras. ::\ ccturnas flautas le anuncian. no ya el 
ach·enimient;) de las graneles albas ele blanco pié desnudo. 
S:nc la presencia ele una noche eterna. sin libertad posible. 
ahonclacla en las estrellas infinitas. en las engrandecidas y he­
ladas clariclacles lunares. y en las \~oces clesprencliclas, en 
elementos imponderables. ele los números fieles a Pitúgoras. 
.Su pcesía transita ya. por regiones ele una soleclacl infini­
ta. en el espacio puro. le\·emente sostenida por músicas li­
gerí:ónas. ::\es sobrecoge a cada instante el temor. ele que 
sus graneles diamantes de rara pureza. se enciendan fre;1é­
ticos en sus prcpias luces. y se pierdan sus estelas de fue­
go en lejanos horizcntes al modo ele las estrellas errantes 
que cruzan delirantes lo,; cielo:; de la noche. 

Esta ":\Iaría del :\rte" amaba la música: seguramente 
sus hondas melancolías se perdieron en la tragedia lírica 
corno en los se:niclioses del drama musical. \ Yagner y Bee­
ihoYen. se perdían los más exaltados sueñes. ya en los pai­
cajes submarinos del "Parsiial'". o en los silencios interio­
res ele las .. Sonatas.,. tristes lamentos ele otoño. 

Hay momentos en que encontramos. en la extraña re­
gión ele la Isia ele los Cánticos. un remanso apacible: es 
cuandc esta alma quiere escapar a su '<'Za crucis. posiblemen­
te en aquellos momentos en que la ,-ida. ofreciéndole el 11ar­
clo sensual de la Sularnita, o los frutos olorosos de los jar-
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clines en estío. la atrae. ~fas estas prolongaciones de sus s~n­
ticlos no la ccnmuewn hondamente: esta cleYota de lo in­
telectual puro. de las abstracciones líricas. ele las altas rná­
temát:cas celestes. no entregará jamás sus formas puras ni 
sn espíritu her:11ano ele las estrellas. al goce físico. Esto es 
sclamente como un canto ele cigarras en los claros medio­
días, o una sutil apariencia que su alma. arrodillada cons­
tantemente ante la sabiduría y la Gracia. gusta dejar pene­
trar en sus bien defendidas tcrres. A.sí en ''Vaso FurtiYo", 
hav una débil tentativa ele liberarse del abismo, brindando 
por todo lo que en esta t:erra. gran y lunitica, ocurre li­
geramente: 

VA.SO FuRTIYO 

Por todo lo breve y frágil. 
superficial. fugitirn, 
por lo que no tiene bases, 
argumentos ni principios; 
por todo lo c¡ue es liYiano, 
veloz. mudable y finito; 
por las nilutas de humo. 
.por las rosas de los tirsos, 
por la espuma de las olas 
y las brumas del olvido ... 
Por lo que les carga poco 
a los pobres peregrinos 
ele esta trashumante tierra 
gran y lunática. brindo 
con palabras transitorias 
y con Yaporosos Yinos 
de burbujas cetitelleantes 
en cristales e¡ uebraclizos. 

_-\ pesar ele la intención ele secuestrar. en apariencia, su 
realidad íntima. el brindis es Yacilante y dicho con "pala­
bras transitorias"'. La lectura de este poema, hundido en la 

María Eugn.ia r·a::.: Fcrrcira 

melancolía proiunda del poeta_. nos entristece íntimamente. 
Sen aquí eYiclentes las leyes que rigen inmutables su desti­
no: los rncYimientcs de su alma en \·iaj e siempre hacia ul­
tramar; la mirada ele sus graneles ojos tristes clirigilla fa­
talmente a la infinitud del espacio, a las inaccesibles tierras 
ele su país ele suefíos. Desde el comienzo casi, podría a fir­
marse. esta mujer t1n-o la renlación ele su destino. Enton­
ces irá a buscar en el aire ele las cumbres y en las proiundas 
y misteriosas capillas del yo subliminal. la salud para su es­
píritu inadaptado, atormentado por el caos hin·iente del 
subccnscientc. ~o puede en modo alguno. ser ociosa es­
pectadora ele los diálogos y Yoces terribles que estremecen 
su ser. _-\di\·ina que. detrás ele la plástica engañosa de la 
forma, se ocultan extraordinarias renlaciones y angustia­
das criaturas. a las que e;; necesario libertar ele sus espesas 
prisicnes, para situarlas en la Yicla del Arte. Las miste­
riosas teogonías que se le alzan desde lo más profundo en 
densas nieblas. luchan en ella por adquirir derechos estéti­
ccs, y se tranforman en acentos ele inconsolable tristeza y 
en lamentos ele un pesimismo desesperado. 

Sumergida en lo triste. en lo insondable, en las obscu­
ridades bajo el mar donde na\·egan los hombres libres, no 
puede poseer jamás la realidad que desea tan profondamen­
te, y tanto m{ts anhelante y angustioso es este deseo cuan­
to sabe la lejanía inmensa que la separa ele los círculos en 
que aspira encerrarse para siempre: su frien te y prisionera 
ele su alma, dispersa en girones flúidos. 

Su sed exclama entonces: 

"Yo no sé cloncle está. pero su luz me !lama. 
Oh misteriosa estrella de un inmutable sino! .. 
Me nombra con el eco ele un silencio cliYino 
Y el luminar oculto ele una inYisible llama. 
Si alguna vez acaso me aparto del camino. 
Con una fuerza ignota de nue\·o me reclama! 
G:Joria. quimera, fénix, fantástico oriflama 
o un imposible amor extraño y peregrino." 
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Esta nueYa cenobiarca. la frente incendiada en celestes 
llamas. sabía que su espíritu enorme cuajaría supremamen­
te en las altas estrellas ele la inmortalidad. Así se lo decían 
los rumores que escuchaba en la noche. escapados ele las in­
mutables reg:cnes platónicas: así sus ic\eas. que su inteli­
gencia disciplinaba con sabia \·irtuc\ musical: así su cr:1el 
elesemeianza con los hombres. incapaces ele entreYer sus 111-

mensos- sueños: así su nebulcsa trúgica ele tedio. puesto c¡ue 
en la Yicla no encontró nunca paliatin> a sus enorme,; de­
seos, ni músicas para halagar su oído religioso y trémulo. 
El orgullo rnagni ficó sus últimos pasos por la calle triste y 
larg-a del mundo transitorio: ccnnncida ya ele sn inmortal 
destino. se alejó clefiniti\·arnente ele los hombres para acer­
carse mús aút;. en últimos éxtasis. hacia la :\ oche c¡ue tan 
fen-orosamente amaba. ya integrada. melocliosamente. a sus 
musicales esferas. En t~rno a sus blancas torres, en los fe­
lices límites del niele. se acercaban los pájaros crepuscula­
re,; ele la muerte, que ella sentía Yenir sin sobresalto: no te­
mía el acabamiento físico; más bien recibiría sus oscuros 
anuncios con alegre ceremonial. con el boato regio de los 

desposorios. 
Cn oscuro signo extiende sn,; negras pompas. em·ol­

\·ienclo con su fatalismo inexorable esta Yicla atormentada 
de }faría Eugenia, poseída de amhiciones y de deseos ::;o­
hrelmmanos. La condcción de no poder colmar sns anhelos 
imposibles: la certeza de no poder mantener invicta su pu­
reza si bebiera los licores ardientes de la carne; la imposi­
bilidad absoluta de ser acariciada sin manchar el bbnco 
mármol de sus flancos: sn nihilismo. cada Yez más profun­
do. sobre las cosas ele! mundo externo. precipitan sn alma 
delicada en los más hondos abismos ele su ser, y su renuncia­
mientu místico tiene la grandeza infinita y las diáfanas 
claridades que ungían la frente de los santos. La batalla te­
rrible entre }laría Eugenia y su destino. combate diario. 
sin desmayo y s:n tregüa. dura hasta los últimos instantes 
ele su Yida. Pero esta mujer es poderosa y fuerte co:no los 
dioses y arna el fuego terrible ele las bata1las. Cuanto más 
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hiere el enemigo en su blanco pecho. cuanta más sangre 
pierde amorosamente, más se ele\·a, magnífica, en un de­
safío supremo, la fe que la posee y la sah·a. Los himnos ele 
Zaratustra en la montaña. no están lejos ele los eleYaclos 
picachos ele la mara\·illosa: Isla ele los Cánticos. 

• 
La poesía femenina ele América tiene en }laría Euge-

111a \ · az Ferreira su expresión faustica. Los altos Yalores 
que han dado estas tierras del Sur a la poesía uni\·ersal: 
Delmira _-\gustini. Gabriela }listral. }Jaría Adela Bona Y i­
ta. ::\Iaría Elena }foñoz, Juana ele Ibarbourou. por ejem­
plo. no poseen sus densos lamentos en fuga hacia lo infini­
to. hacia la noche pura, hacia el espacio ilimitado. En Del­
mira _.\gustini. esos deseos inefables encuentran consuelo 
en un temperamento turbulento y ardiente. La danza ele los 
coribantes enciende sus profundos incensarios amorosos. y 
perfumados nardos cubren sus senos. Los ángeles místicos 
v los demonios atormentadores flotan muv levemente por 
~us regiones líricas. para dar paso a las bÍancas canéforas 
cargadas ele rojas flores. Los ríos pasionales rodean sus 
ojos profundos ele espesos \·apores cargados ele pesados per­
fumes. y su ancha frente reposa, sacerdotalmente. en las 
rodillas -de Eros. su dios protector. En este "milagro lírico.,. 
los más profundos cánticos. aunque a veces ensombrecidos 
por enlutadas presencias, son dulces fragmentos de amor 
presidiendo el cortejo ele sus frisos dionisíacos. apoyados 
en eleYaclos pensamientos y en extraordinarias intuiciones. 

Gabriela }fistra! entona sus voces itwernales en la de­
solación andina. v su carne se abre en hondas Hagas que en­
rojecen su ascétfco sayal. Pero sus más tristes lamentos y 
su~ obsesivas nostalgia~s, Yibran a menudo transfiguradas en 
un tierno amor hacia la Naturaleza, y, en último término. 
el duro yermo que habita en la tierra es soportable, pues su 
corazón se reclina el pecho del Dios terrible y fuerte", 
y sus ojos frecuentan las pa1á.bras del Evangelio. 

María Adela Bonavita, desaparecida hace poco de entre 
nosotros, muerta en el meridiano ele su vida, nos adelantó 
ya, en "Conciencia del Canto Sufriente", su primer libro, 
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los fen·ores místicos y la inmaterialidad de sus cantos. En 
un segundo libro. aún inédito, ahonda y perfecciona el per­
fil ele sus arcángeles. y purifica su \·oz con la madurez es­
piritual ele su arte. ya más logrado. emancipado ele las YO­
ces con fusas y ele los Yagos anuncios: su Yicla transcurre 
accrnpaüacla por símbolos en ''luminoso círculo", y las ex­
periencias místicas y las renlaciones celestes le hacen desde­
ñar las imágenes y alegorías exteriores. para sumergirla en 
las supremas alegrías ele sus encuentros con Dios. 

En :\Iaría Elena :.\Iuüoz .. espíritu clelicaclísimo, tenue, 
se realiza, melancólico, un 1·iaj e sin esperanzas ele retorno, 
hacia regicnes lejanísimas e inefables. Este exquisito espí­
ritu femenino. entre cantos marinos y músicas crepuscula­
res, se sumerge en sus claustros penetrados por sutiles esen­
cias uniYersa!es. y su poesía intenta expresar los sentidos 
<:cultos ele la naturaleza, en cantos imponderables, cliá fanos. 

Y en Juana de Ibarbourou, la jO\·en de los campos de 
Cerro Largo, la exaltación de las energías Yitales, su sed 
amorosa y su panteísmo emocionado. rodean ele tallos fra­
gantes y ele turbadores azahares su poesía fresca, henchi­
da ele llameantes licores de \·ida. Sus pánicas correrías por 
los montes espesos. tefüda de moras y olorosa ele pitangas, 
sorprenden los crepúsculcs con su alegría de Diana Cazado­
ra. y oculta en la selva antigua ele cedros aromáticos, cele­
bra sus fiestas paganas y deja correr las llm·ias ele otoüo 
por su desnudo pecho, feliz como Ruth en las eras ele :.\Ioab. 

En :\laría Eugenia Vaz Ferreira, la infeliz desterrada 
de este mundo de soledad y ele pasiones inútiles, el espec­
táculo exterior, tan lejano a su espíritu. todas las alegrías y 
los goces, las voluptuosiclacles y los refinamientos, se alían 
en un gigantesco enemigo común. y es el formidable con­
traste entre sus aspiraciones altísimas y lo que puede o fre­
cerle el mundo. sólo un tránsito obligado para su alma pu­
ra. Y si otras almas menos exigentes encuentran serenos 
remansos y tranquilos estuarios donde reposar sus naYes 
ligeras; si el místico o el panteísta refrescan el ardor de la 
sien con la música apolínea o en las comuniones con Dios, 

~11 aría T'a:: Ferrcira I79 

la trágica ele la Isla ele los Cánticos sólo aspira a la muerte, 
v en sus vuelos nocturnos, lanzada a la sombra v al espa­
~io ele los cielos por un deseo constante de nasiÓn, los fú­
nebres corceles de que nos habla en sus versos, le traen esta 
imagen: 

".\'"eche, noche infinita. rmcon ele los oh·iclos ..... 

De auténtica jerarquía fáustica, la esencia de su es­
píritu sólo arna el espacio puro y lo infinito ele la muerte. 
Su arte se identifica, y está contenido en sus anchos círcu­
los. con las catedrales, góticas del hombre faustico. con la 
música ele \ \' agner y los~ símbolos del Goethe ele la Tragedia. 

El canto ele los marineros que amaba :\Iallarrné. la mú­
sica popular ele un yjejo acordeón sonando en las tabernas 
del puerto. como una queja nostálgica. era en el oído de 
:Haría Eugenia lo c¡ne nos dice en 

LIBER.-\TORL-\ 

~\corcleón ele melas \·oces 
que cerca clel puerto suenas 
tu canción hecha de adioses 
sin alegrías ni penas. 

De adioses de tierra y mar, 
poh·o y nube, hma y cielo 
en perpetuo ritornelo 
ele pasar. pasar, pasar ... 

Los eternos navegantes 
dejan su ruta infinita, 
como los fieles amantes 
tienen contigo una cita. 
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Y las manos marineras 
te clan sus caricias yanas 
entre sotas cantineras 
y perfumados nin-anas. 

Te cantan \·agas canciones 
con la mirada perdida. 
por eso tienen tus sones 
clamorear de despedida. 

Tienen coros peregrinos 
que se yan entre las brumas, 
grito ele albatros marinos 
y eyanescencia de espumas. 

_-\cordeón ele rudas Yoces. 
tu corazón es de \·iento. 
v tu musical acento 
pcli fo nía de adioses ... 

Ah. quién pudiera imitar 
el alma tuya viajera! 
Quién pudiera 
irse sin cesar ... 

Canciones ele despedida. adio,;es en el crepúsculo. j un­
to a las aguas Yercles y temblantes. en puertos desconoci­
dos, donde la mano que se eleYa en el saludo. y el pañueio 
que se agita en el ,-iento. son los signos concretos ele las 
partidas infinitas. del "ir,;e sin cesar" ele los eternos \-ia­
j eros. Amor a la música popular trascendido en el deseo 
ele liberación. 

_-\quí la ligereza del canto. la gracia extraordinaria del 
n~rso. el alado octosílabo, el tema musical. forma notable 
centraste con ia tristeza ele su frngel de tinieblas, su guar­
dián celoso y permanente. El deseo del ,-iaje, el imperati­
YO ele eYasión, clan fondo dramático y sombras a lo Rem-
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branclt, al poema luminoso y firme, y hace temblar la línea 
ele su arquitectura, esfumándola en los deseos inmortales, 
en el país ele sus ideas y sensaciones líricas. Es siempre el 
desasirse de sus contornos humanos, ele su "carnal Ye3ti­
clura'', huyendo en un sentido puro, reflejando su ser en 
las aguas ele los \·iejos ríos que entristecían a Heráclito. 
Y tan es así, que a veces, como en los poemas Balada de las 
Dulces Perlas. T' aso Furti<-'o. E! Jfc11sajcro Derrotado .. Tu 
Rosa y JI i Corazón. Vía Secreta, por ejemplo, se nota co­
mo un temo falso. corno aprendido, que no corwence. Es que 
las luces finísimas ele sus diamantes hundidos, no hallaban 
gozo rnús que en las tinieblas, y sus negros cabellos no 
flotaban alegres, más que en los Yientos venidos ele la no­
che, en negras cabalgaduras. con el ulular apocalíptico ele 
la muerte. Sus manos heladas sólo aYdían en las brumas noc­
turnas. bajo la estrella misteriosa que bajaba hasta su fren­
te. y su pie ligero sólo hollaba los caminos ele rocío. bajo 
la paz vigilante ele los altos cipreses. erguidos lentamente 
en largos husos de sombra. Y seguramente se elevaban sus 
cantos con la primera estrella ele la tarde. anunciadora fe­
liz ele los incendios nocturnos. v sus poemas fueron escri­
tos bajo las lámparas que sosti~nen las manos ele los des­
velados y los insomnes. cuando "por la voz del viento !a 
sel edad suspira". 

María Eugenia \'az Ferreira muno Joven. dejándonos 
en su único libro La Isla de los Cánticos .. toda la intensidad 
dolorosa ele su alma. Parece que la fatalidad del genio pre­
sidiera a la muerte. más en aquellos que. como la creadora 
r1ue comentamos, pasaron por la Yicla como sombras hu­
yentes, condenadas en algún círculo infernal. dejando de­
trás ele sí toda la sangre que no podían contener sus pobres 
cuerpos, flagelados por los obstáculos terrenos, perseguidos 
por "yenganzas metaíísicas''. Es posible que el dolor que 
rodea la Yicla de algunos artistas en aureolas flamígeras, 
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condenándolos a sufrir siempre infinitamente, sin reposo 
ni consuelo, los precipitara hacia los graneles ejercicios del 
alma, los enajenara en la creación .. \sí el solitario ele Sils­
::\Iarie, Federico ::\ietzsche. escribe el Zaratustra en aquellos 
diez clías inoh·iclables en ljlle los múltiple:; sufrimientos ele 
su organismo enfermo le conceden una engañosa tregua. 
Beetho\·en leYanta de lo mús hendo de su ser la Oda a la 
c-llcgría. en momentos en que la \'ida lo condenaba a lo su­
friente. a los trabajos forzados ele! trato con los hombres, 
y que la sordera lo ,·oh·ía loco. Y recordemos a Dostoiews­
ky, que ele cada uno ele sus males terribles, nacían sus per­
sonajes maraYillo;;os. Y Lautréarnont. ::\Iiguel Angel. Bau­
delaire. "Le Pau\Te Lélian". Yan Gogh. y tantos otros 
que forman la cara \·ana ele los graneles alucinados, ele los 
seres diYinos que han Yisitaclo la tierra. corno en exilio. La 
creación en estos seres es tentati Ya de liberación pura. ele 
ccnsuelo metafísico. ele transfiguración en lo eterno. 

¿Qué nos re\·elaría ::\Iaría Eugenia en períodos poste­
riores ele su ,-ida? ¿Qué desmesurada inteligencia haría so­
nar sus ,·cces inmortales? ¿Qué fiebres, qué delirantes po­
lifonías. qué supremas locuras alentarían sus sueños? _-\sus­
ta meditar scbre esto: es prcbable que en estos espíritus 
de altísimas tensiones. la ,·ida se les ,·aya rompiendo por 
dentro, y la lucidez mental termine en la locura. 

Quizú la epopeya lírica ele esta mujer culmine heroi­
camente en su poema El Regreso. posiblemente ele los últi­
mos que escribió. Este poema rodea su pálida sien en un 
claro halo de silencio. y las potencialiclacles ornnihumanas 
asoman sus espectros pálidos y yacilantes. La danza al bor­
de del abismo ha suspendido en actitud pJ;1stica las energías 
del delirio. y un nuevo ídolo fecundado por las :\Iaclres del 
segundo Fausto. mue\·e visiones cegadoras en altas sole­
dades. Es el helado Yértice ele un sereno desencanto, cuyos 
reflejos se pierden, delicadamente, en las arcanas. oriÍlas 
de la nada o lo desconocido, donde los raros caracoles ma­
rinos ca11tan la nostalgia del fondo ele los mares. sobre las 
arenas solitarias, y restos ele proas con inscripciones en len-
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guas olvidadas, descansan la fatiga larga ele sus viajes 
inútiles. 

EL REGRESO 

He ele rnh·er a tí, propicia tierra. 
corno una vez surgí de tus entrafias, 
con un sacro dolor de carne vi \·a 
y la pasividad de las estatuas. 
He de \·oh·er a tí gloriosamente, 
triste ele orgullos arduos e infecundos, 
con la ofrenda vital inmaculada. 
::\o sé cuando labraste el signo mío 
el crisol armonioso de tus gestas 
dónde estaba ... 
dónde la prcporción ele tus designios ... 
Tú me brotaste fantásticamente 
con la quietud de la serena sombra 
y el trágico fulgor ele las borrascas ... 
Tú me brotaste caprichosamente 
alguna Yez en que se con fundieron 
tus potencias en una sola ráfaga ... 
Y no tengo camino : 
mis pasos van por la salrnje senda 
en un perpetuo afán contradictorio. 
la voluntad incierta se deshace 
para tornasolar la\ fantasía: 
con luz y sombra, con silencio y canto 
el miraje interior dora sus prismas; 
mientras que siento desgranarse afuera 
con llanto musical los surtidores, 
siento crujir los extendidos brazos 
que hacia el materno tronco se repliegan, 
temor, .fatiga, solitaria angustia, 
y en un pe~petuo afán contradictorio 
mis pasos van por la sah-aje selva. 
Aih, si pudiera desatar un día 
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la unidad integral que me aprisiona! 
Tirar los ojos ccn los astros quietos 
de un lago azul en la nocturna onda ... 
Tirar la boca muda entre los cúlices 
cuyo f en·iente aroma sin destino 
disipa el viento en sus alas flotantes ... 
Darle el último adiós 
al insondable enigma del deseo, 
cerrar el pensamiento atormentado 
y dejarlo dormir un largo sueño 
sin cla\·e y sin fulgor de redenciones ... 
Alguna vez me llamarás de nue\·o 
y he de \·oher a tí. tierra propicia, 
con la ofrenda \·ital inmaculada, 
en su sayal mortuorio toda enn1elta. 
como en una bandera libertaria. 

Mundos increados ha dejado el espíritu ele :.\faría Eu­
genia. ocultos en las islas de su ser. ¿Qué honclísimas pre­
sencias ca \·a rían e.n su alma pro funda. sigilosamente, con 
las lanzas crepusculares ele los sueños? ¿Qué na ns mara­
Yillosas dejarían a su paso blanquísimas espumas. en sus 
lejanos mares de perdidas orillas? ¿Qué altísimas torres 
horadarían las inmensidades cósmicas? Las imágenes se ele­
van ele este canto, en negras columnas que sostienen en lo 
alto su "perpetuo aÍán contradictorio", intentando en \·ano 
señalar un camino ieliz bajo los signos ele la muerte. To­
das las fatigas, todos los temores, las grises melancolías, 
los silenciosos desgarramientos en heridas engrandecidas; 
la creciente angustia coronando de hierro la frente \'en­
ciela; los pálidos adioses desde sus oscuros bajeles, extra­
\·iaclos en brumosas soledades. atan sus mitades ele Yicla 
con un nudo inexorable. y funde en la mágica cliafaniclacl 
ele sus últimos lirios nocturnos las grandes esmeraldas ele 
un celeste rocío. 

Las densas imágenes ele El Regreso nos muestran has­
ta qué regiones últimas se sumergía :.\faría Eugenia, en ejer-
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cicio agotador de las energías más extraonlinarias, para 
dar lo más íntimo v realmente sincero ele su ser. Es que su 
arte se nutre ele v~ida tan hondamente. en tan escondidos 
subsuelos anclan° las delgadas raíces del cántico, que es po­
sible que la sombra se quebrara en la alegría. y los supre­
mos \·értigos alcanzaran la visión de Dios. 

_-\rcángeles de la noche guardan con escudos im·iola­
bles el fuego derramado ele sus grandes secretos. "Con luz 
y sombra. con silencio y canto'', sus blancas estrellas cons­
truyen nuFas formas como en un \·asto sueño, que ruedan 
calladas hacia lo insomne, hacia lo percliclo y no encontra­
do nunca. hacia las transparentes catedrales de algún país 
ele la luna. Dentro del regreso incierto y melancólico. an­
chas esperanzas encienden el pecho ele las errantes luciér­
nagas,. y su muerte ocurre entre el cielo y la tierra. en un 
dorado espacio sin terrores. 

:\"o oh·iclemos los dos últimos yersos ele su libro: 

''y quien me escuche. oiga sólo 
mi paso en la soledad." 

Carlos Alberto Garibaldi. 




